
 

 
 

 

 

 

MENSAJE DE AÑO NUEVO DEL PRESIDENTE DEL CELAM 

 

P. /No. 0159 de 2022  

 Bogotá, D.C., 1.º de enero de 2023 

 

Estimados hermanos y hermanas: 

 

 Iniciamos un nuevo año bajo la protección de la Santísima Virgen en la 

Solemnidad de Santa María, Madre de Dios. Este 1.º de enero también 

celebramos la 56.ª Jornada Mundial de la Paz, que nos invita a reflexionar 

sobre la necesidad de “recomenzar para trazar juntos caminos de paz”, porque, 

bien sabemos, “nadie puede salvarse solo”. 

 

 A lo largo de la historia de la humanidad se evidencia el fracaso de la 

guerra, que a su paso ha dejado desolación, muerte, hambre y destrucción. 

Asimismo, el Papa Francisco nos ha recordado que “en el mundo actual los 

sentimientos de pertenencia a una misma humanidad se debilitan, y el sueño 

de construir juntos la justicia y la paz parece una utopía de otras épocas. 

Vemos cómo impera una indiferencia cómoda, fría y globalizada, hija de una 

profunda desilusión que se esconde detrás del engaño de una ilusión: creer 

que podemos ser todopoderosos y olvidar que estamos todos en la misma 

barca” (FT 30). 

 

 La crisis política, social y económica de nuestro continente, acrecentada 

por el Covid-19 y sus múltiples consecuencias, sobre todo en las poblaciones 

empobrecidas, nos llama a “tomarnos un tiempo para cuestionarnos, aprender, 

crecer y dejarnos transformar —de forma personal y comunitaria—”, como 

nos invita el Santo Padre, para preguntarnos: “¿qué hemos aprendido de esta 

situación pandémica? ¿Qué nuevos caminos debemos emprender para 

liberarnos de las cadenas de nuestros viejos hábitos, para estar mejor 

preparados, para atrevernos con lo nuevo? ¿Qué señales de vida y esperanza 

podemos aprovechar para seguir adelante e intentar hacer de nuestro mundo 

un lugar mejor?”.   

 

  



 

 Bien sabemos que según el salmo 85,10 “la justicia y la paz se besan”, y 

que un nuevo amanecer es posible cuando salimos de nuestros egoísmos para 

dejarnos transformar por Dios y abrirnos a la fraternidad universal. Por eso, 

pidamos a Santa María, Madre de Dios, que nos haga artesanos de paz allí 

donde la vida clama. ¡Paz y bien! 
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